
"Hay que dejar a Dios 

por Dios" (nº 107)  

¿Qué quiso decir Magdalena Sofía Barat con esta frase, enigmática y  

paradógica? Quizá lo comprendamos mejor con los hechos de su vida y 

de la  

Congregación por ella fundada, las Religiosas del Sagrado Corazón. El 6 

de Mayo de 1833 llegaba la Santa Fundadora al barrio romano del Trastéveri, 

uno de los más pobres de Roma, para inaugurar una nueva casa. La primera 

se había fundado en el corazón mismo de la ciudad, en Trinidad del Monte, 

cerca de la plaza de España, en 1828. Pero la nueva fundación sería 

Noviciado donde deberían formarse las futuras religiosas, por lo cual tenía un 

significado especial el lugar ahora elegido. La Madre Magdalena Sofía 

comenzó el acto dirigiéndose a las novicias y religiosas con estas palabras: 

"Pueden considerarse mil veces dichosas por haber sido elegidas para 

evangelizar a los pobres".  

La misma felicitación les hice yo a Carmela Vega de Seoane, a Carmela 

Sánchez Guisande y a todas las religiosas del Sagrado Corazón que 

renovaron sus votos el pasado día 6 de Junio. Carmela Vega cumplía 50 

años de vida religiosa. Carmela Sánchez se despedía de Canarias, después 

de 30 años entre nosotros. Con ellas estuvieron Sacramento, Puerto, María 

Hernández, Pilar Quintana, María Cerpa, Pilar Castiñeiras, María Déniz, 

Isabel Sánchez, Dolores, Isabel Alvarez, Josefina, Toñi y Mariana. Para que 

todo fuese redondo se eligió la fiesta litúrgica del Sagrado Corazón de Jesús 

y la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús de Balos.  

La Presencia del Instituto en Canarias es casi centenaria, aunque con 

intervalos. En 1903 fundaron el colegio de Santa Catalina y allí estuvieron 

dedicadas a la enseñanza hasta 1923. Los salesianos abrieron su colegio en 

el mismo edificio. En 1947 volvieron las religiosas y fundaron el colegio de 

Tafira. Durante cuarenta años estuvieron formando a muchas jóvenes de las 

islas en el conocimiento y en el amor de Dios a través de la ciencia y de los 

valores humanos. Pero hacia 1977 empezó a resonar muy fuerte en ellas la 

llamada del Espíritu y las palabras de la Fundadora: "Hay que dejar a Dios 



por Dios" .... y aquellas otras: "No podemos entrar en el Corazón de Jesús 

por otro camino que el de la cruz". Y decidieron ir en busca de Dios donde 

está más vivo y presente, en los más pobres. Se dió un paso decisivo y 

arriesgado, que muchos no entendieron: traspasar el centro a los Padres de 

las alumnas y "encarnarse" en barrios y pueblos de la isla. Así surgieron las 

fundaciones de Juncalillo, Montaña Alta, Castillo del Romeral, Balos, 

Tenteniguada, Tamaraceite, Polígono y nueva de Tafira. Antes, en 1966, se 

había fundado en Fuerteventura. Esta labor ha sido y sigue siendo una obra 

importante en la Diócesis y, como decía también la Fundadora:  

"En toda obra importante, que la Gloria sea para Dios, la utilidad para el 

prójimo y las fatigas para nosotras".  

Carmela Sánchez fue de las pioneras en esta obra de renovación. 

Primero estuvo en Juncalillo y luego pasó a Montaña Alta. ¡Qué buen grupo 

de Cáritas! ¡Qué buena acompañante tuvieron con Carmela! Los últimos años 

ha estado en el Polígono de San Cristóbal y en el Centro de Solidaridad con 

el Tercer Mundo. Gracias, Carmela, porque nos has ayudado a muchos a 

tener despierta la conciencia y a estar atentos a lo más urgente y preferente 

en la evangelización. Gracias, Carmela, por los 30 años de fatigas entre 

nosotros.  

Pero la que parece que no se fatiga es Carmela Vega de Seoane. Con 

sus casi 80 años está en todas partes, recorriendo a diario la barriada de 

Balos para visitar a los enfermos y ancianos, ayudar a los pobres, 

preocuparse por los inmigrantes. ¡Gracias, Carmela, por los 50 años de vida 

religiosa! ¡Gracias, Carmela, por los 5 años de entrega a los vecinos de 

Balos! ¡Gracias por tu trabajo en Cáritas! ¡Y que el Señor te siga dando salud 

y fuerzas para seguir con tus fatigas sin fatigarte! Y para terminar, no te 

olvides de lo que decía Santa Magdalena Sofía: "¡Cuántos motivos para 

desear el Cielo! No obstante, hagan cuanto puedan para llegar allí lo más 

tarde posible".  

Julio y agosto de 1997. 

 


